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resuJ'tan salvados, aunque no sin llevarse alguno que otro adjetivo adverso, 


pero otros, como Villa y Calles, definitivamente resultan .condenados en el 


. acto de historia judiciaria desarrollado por el espectador-Fuentes Mares. No 


se trata aquí de señalar acuerdos o diferencias con respecto a dicho particular. 


Cada lector coincidirá o dejar;\. de hacerlo en función de sus propios preJUIcIOs. 


Simplemente debo consignar que si coincido en muchas de las opiniones 


vertidas. 
" 

Otro aspecto metodológico de los que viola sabrosamente Fuentes Mar~ 

es el relativo a considerar casi exclusivamente a los caudiIlos como elementos 

motores de la historia, sobre todo hoy en d la cuando se ha vuelto requisito 

indagar circunstancias o factores estructurales . Podrla señalar q\le afortunada· 

mente Fuentes Mares incide eh una suerte de carlyIefsmo, pero de ninguna 

manera ortodoxo. Sin embargo, acudir al personaje ficticio hace válida esta 

violación sistemática de las reglas propias de la disciplina de Clfo. ¿Y no 

están escritas asl todas las historias pergeñadas por los civiles y militares 

que participaron en los hechos? El hacer una historia como la que aqul se 

reseña, viene precisamente a liquidar a la historiograffa testimonial de la 

Revolución Me~icana escrita · por elementos no profesionales. Desde lu ego que 

no es válido pedirle, pongamos por caso, a Barragán, Miguel Alessio Robles, 

Palavicini o Pani ser devotos seguidores de Ranl(e o estar influidos por Croce 

o el marxismo. Su historia es pragmática y emplrica y como tal se' acepta. 

Las memol'ías del espectadm' de Fuen tes Mares recogen el esplritu .característico 

de esa forma historiográfica, con la ventaja de que el sujeto no pertenece a 

ninguna de las facciones y se permite hablar libremente acerca de todos los 

caudiIIos. Gracias a ello realiza una historia desmixtificadora, antisolemne, pero 

seria y fundada. Y esto, incluso, no se menoscaba a causa de alguno que otro 

error cronológico o el bautizar al Pearson's Magazine con el nombre de Har­

per's. El hecho de no participar de la "Clío de hronce" permite que el lector 

se acerque a Madero, Carranza, Obregón, Villa y Zapata, entre otros, como 

personas que fueron Y 110 semidioses ni villanos execrables (aunque, según 

Fuentes Mares, Villa si enlrarla en esta última categorla). 

Existen dos factores más que conviene apuntar. Uno de ellos es el relativo 

al sujeto. A través del espectador, Fuentes Mares descubre una cara oculta de 

la Revolución Mexicana . Aunque en este caso no hay documentación que lo 

avale, preserita a su narrador "Como un negociante que se aprovechó, cual ave 

de rapifía, dé· las desgracias de la "gente decente" y, con el tiempo, pudo con ­

vertirse en banquero, que llegó a ser propietario de un hipotético Banco Re­

generador Revolucionario . Ello le permite afirmar de sí mismo lo siguiente: 

"Fui revolucionario antes de tener cuatro reales, y hoy, que los tengo, lo SO} 

con mayor razón todavla, pues no tengo empacho en atribuir a la revolución 

el origen de mi fortuna." (p. 68). 

El otro factor es el que alude al ambiente social de lá ciudad de México 

en los años convulsos. A través del teatro de género chico le da vida a otra 

fase de la historia que suele ser contada muy al margen de los acontecimientos 

considerados como serios. El esplritu del tiempo es asl recuperado, con gran 

poder de evocación, gracias al apoyo que le brindó la obra de don Armando 

de Maria y Campos. 
Si bien he insistido 'en el constante enjuicia.miento a que se somete a los 

caudillos, en rigor ello no constituye el tema central del libro. . Los caudillos 
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aparecen dentro de los acontecimientos que protagonizan y tal~ aconteci­

mientos son los que juzga Fuentes Mares. Dentro de ellos, además de Jos 

traldos y llevados caudillos, aparece el comentario aterca de instituciones o 

grupos. Dentro de éstos, los intelectuales le mefe"Cen algunas páginas, especial­

mente Caso y Vasconcelos. pe las instituciones, la que se lleva Jo mejor de 

la ironla del espectador-Fuentes Mares es el Partido de la Revolución , al 

compararlo con y distinguirlo de los partidos nazi alemán y comunista sovié ­

tico. En cuanto a lo mejor de su prosa, esto se encuentra en la nanación 

de la decena trágica y en sus reflexiones hispanistas_ 

En suma, los supuestos vicios historiográficos de la obra, que no lo son, 

se amparan en la conciencia del sujeto, es decir, en el haber irrventadó a un 

intermediario a través del cual Fuentes Mares pudo decir t.odo lo que quiS()o 

cancelando a la vez, la posibilidarl de seguir por ese camino, 10 pena de 

incurrir en la imitación sen-il o en la repetición ·estériL La RevoluciÓ1l Mexi­

cana. Memorias de un especlador, libro que al momento de escribir esta reóeña 

ya ha alcanzado tres ediciones, ha confirmado una vez más que el talento es ~J 

ingrediente esencial para toda buena historiografla. 

Á1varo Matute 

Ignacio F. González-Polo, Pololítldn de la Ilustración en el Estado de Mb:iro. 

Un caso de colonización y fundación de pueblos en el siglo XIX; Prólogu de 

Ernesto de la Torre Villar, México, Biblioteca Enciclopédica dd Btado 

de México, 1971; 261 pp., iluso 

Pocas poblaciones como esta Polotitl<ín pueden sentirse ufanas de haber mere ­

cido la atención · de un historiador. Su atención se justifica, en parte, porqur.. 

como se puede colegir con sólo leer el título, la familia Polo dio I!ll vida y fU 

nombre al pueblo y de la misma familia pro\'iene el autor, .pero, caso singular. 

no se trata de un escritor vetusto, arrinconado en su provincia de la que 

canta sus penas y sus glorias. GOll7.ález-Polo es capitalino, de nacimiento, de 

porte y de raigambre, y estudia desde Ja misma capital el rincón más nortefio 

del Estado vecino que fuera solar de sus ilustres antecesores. No es éste, sin 

embargo, un relato genealógico limitado a intereses personales, sÍDo mA, bien 

la solución particular, local, de un problema de enfoque nacional_ Bto ~.I_ 

mente es lo que explica el interés del autor en su tema_ 

Se inicia esta obra con un muy bien logrado estudio de la raquítica y mal 

distribuida población con que contaba México -la RePública, no el Btado­

al empezar la era de su vida independiente. El autor relata el enfrentamiento al 

problema, por lo menos de una manera teórica ya que hubo pocos logrO! 

en la práctica, desde el gobierno de Iturbide hasta "el reronodmienlO oficial 

del fracaso de la colonización, en 1880". Ni la inmigración extranjera ni la 

colonización nacional, valgan las redundancias para mayor clAridad, dieron 

resultado, excepto en Texas con las consecuencias tan sabidas_ 

Los Polo se anticiparon, motu propio, a la solución del problema_ En IDJ 

paraje llamado San Nicolás de los Cerritos, de la municipalidad de AcnJco. 

don Juan Luis Polo y doña Nicolasa Maria Dorantes tavieron dieciocho hi~ 
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a partir de los años cuarenta del siglo XV!1l . El éxi to colonizador de este matri ­
monio. resulta indiscutible. Así , no es eXtraño que la familia, con sus nume­
rosas alianzas, viniera a diseminarse por aquellos lugares , que destacara local­
mente en el conato de Independencia de 1810, que dominara la po1{tica 
municipal a partir de 1829 y que, con otras familias afines, acabara fuudamlo 
su propio pueblo: San Antonio del Río, o del Llano, o de la Soledad, o 
también "el Ventorrillo", pues era conocido por todos estos nombres tan 
descriptivos, se convirtió en San Antonio Polotitlán, por decreto del Congreso 
Constitucional del Estado de México, expedido el 10 de mayo de 1852, cabecera 
de · la municipalidad del mismo nombre . Veintiséis años m.ls larde el pUf'hlo 
fue 'erigido en Villa y recibió su nombre actual. 

En sucesivos capltulos, documenta dos, como toda esta obra, en el fruto de 
su dificil .investigación en los archivos locales y en el General de la Nación 
y en una bibliografía abundailte, González-Polo estudia cada uno de los aspec­
tos ' de la vida yel desarro!lo de la nueva población hasta nuestro tiempo: 
demografía, agricultura, ganadería, minería, industria, comercio, obras públicas, 
romunicaciones, religión, educación, etcétera. Por su forma expositiva y su 
contenido exhauslivo, cada uno de estos temas es tral ado con ejemplaridacl . 
Complementan el texto varios mapas, dibujos e ilustraciones -que por su 
rareza rC1Sultan excepcionales-, y nue,·c testimonios documentales de impot"· 
tancia decisiva. Solamente notamos la falta de un índice analltico que siempre 
(acilita la consulta de una publicación del alcance que tien¡; ésta. La biblio­
grafía acredita el esfuerzo del autor por- agotar todas las fuentes de su tratado_ 

Este volumen lleva el número veintidós en la colección titulada Biblioteca 
EncicloPédica riel Estado de. M éxico, que desde hace casi diez años viene 
publicando Mario CoHn, y que es la m;'ls importante aportación de cualquier 
Estado de la República a la cultura nacional. En su acertado prólogo a la 
obra de González-Polo, Ernesto de la Torre Villar reseña el génesis y el des­
arrollo de esta valiosa "Biblioteca", aportando datos de gran valor para todo 
lector y señalando la preclara labor del licenciado Colln, por la que hay que 
"feiicitarse y felicitarlo ". 

Continúa el prologuista haciendo una semblanza física e intelectual tan 
exacta de Gomález-Polo, que de no haber mencionado su nombre cualquiera 
que 10 conoce lo habría identificado, Después analiza el contenido de la obra 
y destaca su importancia, con elogios muy mereciclos pJ.fJ su autor. 

Guillermo Porras Mufloz 

Gloria Grajales, Guia de documentos para la historia de M éxico en archivos 
ingleses. Siglo XIX , México, Universidad Nacional Autónoma de México, 
Instituto de Investigaciones Bibliográ[icas , 1969. 

Durante varios años con gran celo, tenacidad ejemplar e indiscutible rigor 
científico, Gloria Graja\es llevó a: cabo investigaciones en bibliotecas y archi" 
~os de Londres y en la Uni,1ersltiad de BcrkeJcy, California. Una investigación 
documental, para poder ser seria no puede prescindir de la investigación bi­

. blidgráfica. La autora de la Guía de docume1ttos para la historia de México en f'rchivos ingleses, tomó muy en cuenta esta correlación . 
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Los estudios de Gloria Grajales. en Inglaterra y Estados UnidO!! fuerOTl poori ­
bies gracias a becas .obtenidas mediante concursos. Antes de emprender el Vlaje 
al exterior habla . demostrado poseer grandes dotes COIDO investigadora. Tuvo. 
sin embargo, la modestia w[iciente para comprender que siempre 5C apr~ndf! 
algo de los demás. A su paso por los paises extranje105 no desdeñó los consejO!! 
de eminentes especiali~tas que la trataron siempre con deferencia y cartel/a_ 
La autora no ha sido ingrata con los mexicanos y extranjeros que faciJítarort su 
tarea y ha precisado con absolllta honestidad, todas rus deucIas de reconoci ­
miento_ 

Durante un año Gloria Grajales investigó en el Publíc Record Office y en 
el Musco Británico de . Londres . Después a su paso por la Unive:mdad de 
Berkeley, enriqueció su ya caudalosa colección de datos. Finalmente fueron 
necesarios todavía algunos años más para ordenar, seleccionar y preparar la 
edición definitÍ\'a de su libro. 

La obra de Gloria Grajalcs constituye una guía ddcumental, re~Dte :1: 
acontecimientos que van del imperio de Agustín de Iturbide a la primer:t 
administración de Anastasio Bustamante. Es sin duda alguna C'!ta etapa de J;j 
historia de México. una de las más complejas y de las más necesitada:! de 
interpretación. 

Gloria Grajales declara que no tiene pretensionel de haber agotado. Cuento. 
pero sí la de haber contribuido a poner a disposición de los estodiosos, un 
catálogo documental que puede ser de gran interés. Pr0poTciona al lector 
no familiarizado con la investigación algunas técnicas de trabajo. Da también 
una vasta información sobre las facilidades que otorgan a los consultantes los 
centros documentales visitados por ella, así como detalles precisos sobO! 51'" 
sistemas de catalogación y naturaleza de los fondos que poseen_ 

La guía está redactada en estilo cla ro y preciso. Abundan 133 fichas ro que 
no solamente se encuentra el dato escueto, sino que la información es tan 
vasta que nos revela todo un conjunto orgánico_ No sólo encontramos rwticias 
de historia diplomática, sino también un mariantial de testimonios que nos 
sirven para reconstruir aspectos de la vida social, política y económica. Ademá5 
de la visión de 10 mexicano, la documentación nos permite una ' información d~ 
la historia de otros países hispanoamericanos_ Es posible también interiu­
rizarse en el conocimiento de las miras estadunidenses y de 105 grandes linea ­
mientos de la" política española. 

Si por una parte podemos enteramos de la polltica exterior de personajes 
como George Canning y seguir minuciosamente los pasos de diplomáticos romo 
Richard Pakenham, nos es dable complementar 1á visión del mundo político 
y diplomático mexicano. Quien busque datos sobre Lucas Alamm, Juan d~ 
Dios Cañedo, José María Bocanegra, Antonio tópez de Santa AnDa, Seb3l!tíán 
Camacho y muchos otros más, encontrará en la guía que reseñamos una infoT'­
madón muy extensa. 

Se comprenderá que dada la calidad del material trabajado por Gloria Gra­
jales, un magnífico resultado tenía que coronar sus esfue17.05. Se hiw U1J¡¡ 
edición limitada de mil ejemplares que está a punto de agotane_ Hay que 
ponderar el buen éxito editorial pensando que libros romo éste, tan C$pIria­
lizados, tienen generalmente una posibilidad de venta ' mor limitada_ 

La obra de Gloria Grajales constituye una investigación cordial para que 
investigadores mexicanos, ingleses y norteamericanos llenen de sólida erodióón 

http:esfue17.05



